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¿QUÉ VEMOS CUANDO MIRAMOS A TAMAR, RAJAB, RUT Y BETSABÉ Y POR ELLAS, A MARÍA DE NAZARET?


			Un breve prólogo a una lectura imaginativa y enraizada en Mateo


			Mateo nos ha lanzado un gran desafío al invitarnos a mirar la cristología a partir de algunas mujeres. Y, por ser algunas pocas —#de hecho, aproximadamente un diez por ciento#—, solo pueden ser muy especiales. Pero ¿qué es lo que las distingue de todas las demás madres de reyes judeos? Las diversas hermenéuticas, siempre atentas a la moral de su época particular, las hicieron extranjeras, de dudosa sexualidad, «busconas», intrépidas, prosélitas o lo que fuere. No obstante, como han señalado algunas feministas, la individualización es, por una parte, un modo de dar entidad en medio de todas las demás abuelitas anónimas —#en este caso, de Jesús#— a Tamar, Rajab, Rut y Betsabé y, por ellas, a María de Nazaret. Pero, por otra parte, la individualización de cuatro sobre unas cuarenta las vuelve sospechosas: algo habrán hecho (frase tristemente célebre en la Argentina para justificar las desapariciones forzadas de la última dictadura cívico-militar) para que Mateo las nombre. Mientras Mateo justifica a la irregular María al hacerla parte de dicha honorable raigambre de irregulares, la opinión mayoritaria androcéntrica es que las cinco usaron su sexualidad de modo peligroso, sospechoso y son ejemplo negativo.


			Carolina Rosa Artana, desde su lugar de teóloga atenta a la lectura popular y al texto del Evangelio, y particularmente como madre al tiempo de hacer su licenciatura, ha podido conversar con cada una de estas otras abuelitas, escuchar sus historias contadas y silenciadas, imaginarlas e interrogarlas. Y ha llegado a hallazgos creativos y a la vez arraigados en el texto bíblico. Su libro es un ejercicio bienvenido de la imaginación puesta al servicio de la exégesis y de la hermenéutica latinoamericanas. A la vez, es un libro profundamente piadoso, teniendo a Jesús y su misión a las naciones en el centro de mira.


			Celebro que esta excelente tesina haya hallado su camino, gracias a la autora y a varias personas de la Asociación Bíblica Argentina, para que un público mucho más amplio de biblistas aficionados y profesionales puedan ver con otros ojos a las abuelitas de Jesús.





			Mercedes L. García Bachmann


			25 de febrero de 2022
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			Llevo muy adentro cada gota de mi vida
un amor profundo, luminoso, singular.
Te amo con el alma, te amo sin medida,
te amo solamente como nadie supo amar.
Pero no estoy sola, este amor que nos protege
viene acompañado como río rumbo al mar,
trae enamorado agua, sol y peces
y refleja un cielo donde vamos a volar.
Cuando yo te abrazo no te abrazo sola,
te abraza conmigo una eternidad,
te abrazan los valles, las montañas y los vientos,
las flores del campo y el olor del pan.


			Cuando yo te beso, no te beso sola,
azúcar te traigo del cañaveral.
Soy como la tierra para darte fruto,
soy de piel morena para amarte más. 1





			«Te abraza conmigo una eternidad...»
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			¡Cómo no abrazar a Mercedes García Bachmann, lectora, profesora, y amiga, quien me animó y alentó a terminar este trabajo; quien valora y estimula mi trabajo!
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			¡Cómo no abrazar y besar en todas ellas y en todos ellos al buen Dios que me cuida y me ama!


			

			

				

					1 Fragmento de la canción «Agua, tierra, fuego y viento» de Paz Martínez. Artistas: Mercedes Sosa, Soledad Pastorutti. Álbum: Cantora, un viaje íntimo. Fecha de lanzamiento: 2009. http://www.youtube.com/watch?v=3O-O1OUh3Mo (consultado en octubre de 2014).


				


			


		




		

			
INTRODUCCIÓN


			
Novedades poco novedosas


			Imaginemos. Si en un juego con la fantasía, supusiéramos que podemos leer —de corrido y en un mismo acto— todo el Antiguo Testamento, llenos de expectativas por aquellas historias de salvación, fe y alianzas, daríamos vuelta la página y lo primero que encontramos es la genealogía del evangelio de Mateo: la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. ¡¿Esa es la Buena Noticia?! ¿Una monótona lista de nombres? Más aún. Si Mateo quiere demostrar la Buena Noticia de Jesús, el Mesías, ¿por qué incluye en el linaje real y patrilineal de Jesús a cuatro mujeres —en principio— escandalosas?


			Este trabajo intenta una relectura de la genealogía de Jesús en el evangelio de Mateo que «desimplique su reserva-de-sentido». 1 Entendemos el texto como nos enseñara Severino Croatto:


			El texto es un tejido según la etimología del vocablo, una trama en que los elementos de la lengua (palabras, frases, unidades literarias y otros elementos) están organizados según funciones estructurales que, como tales, producen un sentido. Las leyes de la lingüística de la frase, por lo demás, se repiten y amplían a nivel del relato. Hay efectivamente una gramática y una sintaxis del relato. Aquí se subraya nuevamente la estructura, con sus «diferencias» y relaciones, y con un carácter de totalidad organizada. Un texto es algo estructurado y terminado. Tiene límites y relaciones internas. 2


			Al mirar de cerca un tejido, observamos cómo se entrelaza cada hilo, cada hebra, cada color. Esa trama está compuesta por cientos y miles de fibras que aisladamente no significan lo mismo que entrelazadas. Con los textos pasa algo similar. Cada texto está formado por muchas narrativas, personajes, lugares y tiempos. Y cada uno de esos elementos da un sentido particular a cada texto. La manera en que se entretejen nos mostrará otra belleza, otras tramas, otros saberes y sabores.


			Entonces, intentaremos responder a la pregunta: ¿por qué es Buena Noticia para Mateo y su comunidad introducir a cuatro mujeres tan particulares del Antiguo Testamento en la genealogía de Jesús? Las historias de Tamar, Rajab, Rut y la mujer de Urías, Betsabé, contribuyen a delinear un peculiar concepto de Jesús como el Cristo. ¿Podremos desvelar un mensaje liberador, inclusivo y desafiante para las mujeres y los hombres de hoy?


			A diferencia del evangelio de Lucas que nos propone una genealogía solo de varones (Lc 3,23-38), Mateo nos presenta esta genealogía de Jesús con mujeres; y mujeres que no son las que tradicionalmente representan el ideal de pureza del judaísmo dentro de la historia del pueblo de Israel (Sara, Raquel, Rebeca, etc.). Y es esta presencia la que nos motiva a desarrollar la perspectiva de género para visibilizarlas y valorarlas en profundidad. La categoría de género, con su intento de desinvisibilización de las historias de las mujeres y la revalorización del cuerpo femenino como lugar teológico, nos servirá de soporte. 3 En este sentido, Nancy Cardoso Pereyra nos propone asumir una postura atrevida introduciéndonos en la hermenéutica de la sospecha. Serán herramientas de análisis: 


			1) El cuerpo como categoría hermenéutica. Si el cuerpo no puede ser dejado de lado en una lectura que se pregunta por las relaciones de género, cuánto más en nuestro caso donde nos encontramos con mujeres que «ponen el cuerpo» para que las promesas mesiánicas se realicen. Los cuerpos son espacios teológicos subversivos, desafiantes, salvadores. 


			2) Los sujetos y sus historias cotidianas en el proceso hermenéutico. Hacer foco en cada una de estas narraciones nos pone en contacto con historias de pasión, amantes, nacimientos, madres e hijos, que tejen la gran historia del Mesías. 


			3) Hermenéutica de la deconstrucción y reconstrucción:


			Las teorías de género desnaturalizan los papeles, las identidades, funciones y relaciones que determinada sociedad atribuye a los hombres y mujeres entendiendo que estas atribuciones son construcción social que pueden ser demolidas y construidas sobre otras bases y criterios. 4


			Deconstruir no es destruir, ni demoler, ni arrasar. Deconstruir es desarmar, desnaturalizar y desmontar estereotipos sociales, culturales, simbólicos y de fe para volver a construirlos de una nueva manera, más humana y humanizadora. Es volver a dar sentido de una forma inclusiva e integradora.


			Posiblemente, en la fisura de los roles y las identidades surja una imagen de Jesús muy propia de Mateo y su comunidad. Intentaremos de­sinvisibilizarlas para observar de qué manera estas mujeres, desde las fronteras de las situaciones establecidas, continúan con sus luchas para que se cumpla la promesa de un Mesías. Así, ellas preanunciarán a un Mesías también en las fronteras. Es en esas fronteras donde se encuentra a Dios.


			La Biblia es un texto que entrelaza distintos contextos, es un texto en múltiples contextos. También nos parece pertinente hacer foco en esos contextos. 5 Si bien el parágrafo elegido no es de género narrativo, sino una genealogía, una lista de personas que tiene la función de registrar datos importantes para la memoria del pueblo, creemos significativo el estudio de los contextos que acompañan a estos personajes porque su sola mención ya evoca en el/la lector/a una narrativa: el contexto de Tamar, Rajab, Rut, Betsabé y, por otra parte, el contexto de producción del evangelio, o sea, el medio en el cual surge este texto, la comunidad mateana.


			
¿Las «abuelitas» de Jesús?


			¿Abuelas de Jesús? ¿Cómo es eso? Son abuelas —en un sentido amplio— por ser antepasadas, aunque muy lejanas en el tiempo. Las genealogías tienen que ver con la identidad, con las tradiciones, con el registro de los ancestros familiares. Tienen que ver con raíces de dignidad, prestigio y honor. Para los judíos, en particular, tenía que ver con la pureza de la sangre, un aspecto muy importante para pertenecer al pueblo de Dios. Mateo las incluye en su genealogía para darle un giro único al origen de Jesús.


			Y el diminutivo, «abuelitas», nos remite a una imagen tierna, familiar, sencilla, aunque en este caso es un guiño frente a sus historias tan provocadoras y hasta terribles.


			Llevo el nombre de mis dos abuelas: sentí que como ellas fueron raíz en mí y me ayudan a desplegar mi identidad, así debió haber ocurrido con Jesús de Nazaret, un Dios que se hace hombre como nosotras/os en la historia. Creo y quiero a ese Jesús transgresor.


			
Lo que sabemos hasta ahora


			Habitualmente, se ha visto en estas cuatro mujeres un antecedente de la concepción virginal de María (Mt 1,18-25). Es decir, las historias de Tamar, Rajab, Rut y Betsabé presentan alguna situación especial con respecto a su descendencia o procreación, de la misma manera que María, estando desposada con José y sin convivir con él, queda embarazada. Elizabeth Johnson nos dice: 


			En la genealogía estas cuatro mujeres prefiguran a la madre del Mesías, que, también, se encuentra en una situación igualmente peligrosa. Ella forma parte de esta compañía de antepasadas nada convencionales. 6 


			Las cuatro mujeres delinean una imagen «anómala» de María. Si bien acordamos con la autora en que la presencia de estas cinco mujeres significa una ruptura en el orden patriarcal, sin embargo, son vistas como preámbulo de la presunta irregularidad en la concepción de María.


			Bajo esta misma perspectiva, Ivoní Richter Reimer escribe:


			La genealogía de Mt 1,1-17 menciona a Tamar, Rajab, Rut y Betsabé, mujeres marginadas y discriminadas, que protagonizaron la historia de Israel, a partir de la dinámica contracultural. Junto a ellas se destaca María que rompe las estructuras patriarcales de dependencia y sumisión de las mujeres, en una historia forjada y definida a partir de los hombres. 7


			Es decir, se relaciona a María con las otras cuatro mujeres a partir de ser mujeres marginadas y discriminadas, pero no se advierte un interés cristológico o, más específicamente, soteriológico. Por otro lado, señala un profundo contraste, ya que María es revestida de un halo de «pureza» por haber engendrado del Espíritu Santo, 8 en tanto que las mujeres aparecen bajo el signo de la «impureza» (racial, sexual). Ellas anunciarán a un Mesías que se relacionará con los «impuros» (prostitutas, publicanos, pobres).


			Por otra parte, Armando Levoratti 9 señala que la mención de estos cuatro nombres ha sido interpretada de distintas maneras. Por un lado, ha sido entendida como el universalismo de la mesianidad de Jesús ya que son mujeres paganas. Por otro lado, como la apertura a los excluidos de la Ley, ya que todas presentan algún tipo de «anomalía conyugal». Pero, finalmente, parece preferir la lectura en que ellas prefiguran «la discontinuidad más notable de todas: la concepción virginal de María». De las tres posibilidades, la primera parece referirse a un universalismo que, si bien podría entenderse como intento de inclusividad, tal vez, no llegue a la profundidad esperada ya que deja fuera lo marginal. La segunda propuesta parece contener una perspectiva pragmática de aceptación de los excluidos de la Ley ya que ellas también lo son, sin embargo, no nos dice nada del Mesías. En la misma línea, Anne Catherine Avril 10 señala que la presencia de estas mujeres es para mostrar que Jesús ha venido para los pecadores. Y la tercera es analizada también en relación con María.


			No podemos dejar de mencionar el comentario de Ulrich Luz 11 en el que observa que faltan las grandes figuras femeninas judías y se pregunta, entonces, ¿cuál es el común denominador de esas cuatro mujeres? Responde que hay tres propuestas de exégesis: 


			1) Una irregularity divina donde la acción salvadora de Dios se hace presente en situaciones irregulares para mostrar caminos inesperados. 


			2) Como pecadoras que hacen visible la gracia de Dios. 


			3) Mujeres no judías. Esta última interpretación da el matiz universalista, es decir, que el Mesías trae la salvación a los paganos.


			El nexo entre las 5 mujeres de la genealogía de Mateo parece ser a primera vista un tipo de nacimiento irregular. 12 Elizabeth Johnson explica:


			Una serie de pensadores contemporáneos argumentan que el lazo de unión entre estas mujeres está en el hecho de que (a) en su actividad sexual se da algo de extraordinario, irregular, incluso escandaloso, (b) que las pone en situación de cierto peligro, (c) ante lo que ellas toman la iniciativa, (d) convirtiéndose así en colaboradoras de la obra divina de la redención. Inesperadamente, Dios opera a través de, junto con y en ellas para que nazca el Mesías de forma providencial. 13


			También es cierto que la unidad narrativa del parágrafo seleccionado opera como presentación de todo el resto de la obra, por lo cual, deberíamos poder encontrar el significado y la unidad de la misma, y no solo su relación con el parágrafo siguiente (Mt 1,18-25).


			Sin embargo, descubrimos una aproximación muy distinta en la propuesta de análisis en clave de género que presenta Romano Penna. Su estudio examina a lo largo de los cuatro evangelios canónicos el modo en que el encuentro de Jesús con las mujeres posibilita que ellas contribuyan a mostrar distintos aspectos de su figura. Dice: «Nuestro interés no se centra en lo que Jesús hizo por las mujeres, sino en el modo en que ellas contribuyen a darlo a conocer y desvelar una imagen suya más completa». 14 Estamos de acuerdo con Penna en que la presencia de las mujeres —también las mencionadas veterotestamentarias— muestra un retrato particular del Cristo. Además, al analizar los ejemplos de Mateo, observa el cariz cristológico con énfasis en Jesús como Mesías, Maestro y Emmanuel; y concluye que las mujeres 


			dejan ver que Jesús se ofrece como un nuevo Mesías que va más allá de lo esperado por Israel, y, al mismo tiempo, como un nuevo Maestro (que no se limita a repetir simplemente los preceptos dictados por Moisés) y como el signo de un nuevo tipo de presencia de Dios entre los hombres. 15 


			Encontramos aquí una intención de relacionar a las mujeres que son presentadas en el texto mateano como catalizadoras de una renovada perspectiva del Mesías liberador. Las mujeres son vistas como sujetos capaces de mostrar al Mesías, a un nuevo Mesías que va más allá de lo esperado.


			
Un rabino les cuenta a los judíos que Jesús es el Mesías


			El evangelio de Mateo, manual de fe o catecismo para los primeros judeo-­cristianos, 16 fue escrito hacia el año 80 de nuestra era, probablemente en la región de Antioquía de Siria, y sus destinatarios eran judíos recientemente convertidos al cristianismo enfrentados con el naciente rabinismo. Después de la guerra judía, la destrucción del Templo y la pérdida de la tierra, se produce un cambio fundamental, se afirma la corriente farisaica mientras otros grupos desaparecen (saduceos, esenios). El judaísmo fariseo pasó a ser normativo bajo la égida de la asamblea de Jamnia o Yabne. Estos sucesores del fariseísmo se transformaron en los dirigentes de la sinagoga, que es el nuevo centro del judaísmo, conocido como rabinismo formativo. Mateo confronta con los nuevos dirigentes judíos de la sinagoga (Mt 23,1-10), fundamentalmente para demostrar que Jesús de Nazaret era el Mesías esperado por el pueblo de Israel y que su mesianismo será liberador de los más pobres y oprimidos. Con respecto al autor dice Bonnard:


			... es oriundo de Palestina, pero su mirada se dirige a las naciones paganas, sin duda hacia Antioquía principalmente; allí vivían muchos judíos y ya había entrado la nueva fe. El autor del primer Evangelio era quizá un rabino judío convertido a la nueva fe, lo que explicaría la precisión de su trabajo redaccional, la originalidad de su uso del AT y la dolorosa insistencia de su discusión con el rabinato judío. 17


			Caracterizan el estilo del evangelio: a) que incluye la narración de los relatos de la infancia donde el eje es José, el justo (los «Justos del Señor», los «pobres de la tierra» eran personas de bajo nivel económico y sin poder, pero, muy afirmados en la fe. Representaban la tradición opuesta a la de los fariseos y escribas de Jerusalén. Otro representante de esta línea es Juan Bautista); b) citas de cumplimiento: Mateo incluye constantemente textos del Antiguo Testamento (43 citas más las alusiones), muchas introducidas por «Esto sucedió para que se cumpliera...»; c) ciertas tendencias apocalípticas ya que se esperaba el inminente fin de los tiempos; d) por último, sigue el modelo del Pentateuco, 18 organizando la estructura del evangelio a partir de cinco discursos intercalados por cinco secciones narrativas y enmarcados con un introducción y una conclusión.


				Introducción. Nacimiento e infancia de Jesús. (1-2)


			I-A.	Comienzo de su misión. (3-4)


			I-B.	Discurso evangélico. (5-7)


			II-A.	Milagros. (8-9)


			II-B.	Discurso apostólico o misionero. (10)


			III-A.	El evangelio anunciado a los pobres. (11-12)


			III-B.	Discurso parabólico. (13)


			IV-A.	La iglesia. (14-17)


			IV-B.	Discurso eclesiástico. (18)


			V-A.	La venida del Reino. (19-23)


			V-B.	Discurso escatológico. (24-25)


				Conclusión: Pasión, muerte y resurrección de Jesús. (26-28)


			Describe con claridad Bonnard el sentido de los dos primeros capítulos a los cuales llama el evangelio de la infancia de Jesús:


			Al principio de su Evangelio, Mt ha colocado cuatro breves relatos que nos presentan sucesivamente la «genealogía» de Jesús (1,1-17), su nacimiento (1,18-25), la visita de los magos (2,1-12), la huida a Egipto, la matanza de los niños en Belén, la vuelta de Egipto y el establecimiento en Nazaret (2,13-23).


			Una primera lectura de estos cuatro relatos nos deja una doble impresión: por una parte, su coherencia literaria y doctrinal está fuera de dudas. No se trata de tradiciones extrañas, colocadas aquí por un redactor que entresaca con indiferencia de diversas fuentes orales o escritas. El vocabulario, el estilo y las ideas de estos dos capítulos son de una uniformidad innegable. [...] Pero, por otra parte, no se trata de una introducción histórica en el sentido moderno de la palabra. No se dice nada ni de las circunstancias generales ni de las necesidades religiosas que preparan, envuelven o explican la aparición de Jesús, cuyo medio familiar y espiritual apenas queda indicado.


			Estas cuatro perícopas no están destinadas de una forma manifiesta a preparar a un lector no creyente a interesarse desde afuera por el destino de Jesús. Colocan inmediatamente al lector ante el hecho consumado de «Jesús llamado el Cristo» (1,16.18), salvador de su pueblo (1,21), rey de los judíos (2,2), adorado por los magos (2,11), pero desconocido y rechazado por las autoridades oficiales de su pueblo (2,13-23).


			Esta es la razón por la que se puede llamar al conjunto de estos dos capítulos el evangelio de la infancia de Jesús. No es que la infancia de Jesús se presente aquí con un contenido doctrinal especial. Más bien es todo el Evangelio de Mt el que se encuentra ya anunciado y enseñado veladamente: Evangelio de la realeza y del sufrimiento ignominioso de Cristo Jesús. 19
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